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ios discursos del minislro de la Gober^ia- 
don en las últimas sesiones de Corles.

La imprenta de la oposición, amedren" 
tada con la fuerza moral (¡uc ,cl gabinete po­
dia adquirir de resultas de la grandiosa ha­
zaña operada «obre Pilbao en la madruga­
da del 2o de diciembre , se ha arrojado so­
bre los úLiaios discursos del señor López, 
los ba violentado á su placer, y ha preten­
dido afilar por medio^de apasionadas, y 
á nuestro juicio poco patnótícas interpreta­
ciones, las armas que los sucesos acaban de 
embotar en sus manos, y que ella está re­
suelta á no abandonar por mas que se ras­
guen y ensangrienien todavía mas las en­
trañas de la patria.

Poco patrióticas interpretaciones, sí. 
¿Adónde piensan esos escritores que nos 
había de conducir una escisión que con tal 
furor provocan? Esos cargos obstinados, que 
sin tomar en cuenta el estado presente de 
la nación , se arrojan sobre las personas de 
los ministros; esas continuas escitaciones al 
disgusto general, inspiradas por el disgus­
to privado, que así se siembran y se espald­
een entre la multitud armada, ¿adónde 
creen ellos que nos pueden arrastrar?

j Y afectan apetecer la union ! j Y en- ' 
vueltas en espresiones de patriotismo infrle- 
ren semillas de sangre! ¡Y llaman sobreves­
te pueblo acongojado y afligido nuevas 
calamidades, tristes y estremos infortu­
nios !

Pongan la mano sobre su corazón esos 
hombres que apelan al bien general, y cuyo 
patriotisinu no queremos aun poner en du» 
*^* 5 pónganla, y señálennos qué otro órdeo 
de rosas ambicionan. ¿Qué harían si fuesen 
ministros? ¿ Pues qué? ¿Tan seguros están 
de que al subir ellos ó sus amigos políticos 
al poder, habrían de (juedar cubiertas to­
das las atenciones del estado, habrían de 
desaparecer las facciones, habrían de caer 
sobre nuestro desventurado pueblo, a ma­
nera de ensalmo , la gloria, la prosperidad 
y la ventura ?

Porque sí ellos habían de ser los prime­
ros á temblar delante de las difrcultades, en 
presencia de la dislocación universal que 
de dia en dia y tan despacio tiene que so­
segarse como fuertes y violentas fueron las 
sacudidas anteriores, ¿por qué alzan el 
Çi'ito de alarma en medio de tanta victoria, 
®o medio de esas bases de Constitución que 
tantas simpatías deben encontrar entre los 
íonibres de bien de dentro y fuera de la 

península ?
¡Elamaná un ministerio nuevo! ¿Y dón­

de está ese ministerio? ¿Qué sistema ha»- 
"la de seguir? ¿Qué garantías había de ofre­
cer á este pueblo ansioso de libertad y can- 
sado ya de levantarse en masa para que 
^0 se le defraude, para que no sean sus 
erechos, su voluntad, el escarnio de al­

gunas docenas de hombres?
No estamos en tiempos de abstracciones; 

y por mas que se declame en favor de lo que 
gagamente pudiera ser mejor, es menester 

‘acerse cargo de lo que existe, de los ina- 
®® que hay que curar, de los medios únicos 
que se tienen á la mano; es menester par- 
U' de los hechos, no divagar, no olvidarse 

< el estado lastimoso á que hemos descendió 
® y del cual es menester salir á toda costa.

Cuestión de personas, nada mas, es lo 
que desgraciadamente se descubre en esa 
Ocha encarnizada. A nosotros se nos ocultan 
US nombres cuando pensamos y trabajamos 

pur la patria, y por esto tal vez hayamos 
Concitado sobre nosotros la nota de minis- 
uriales; nota que no aceptamos mientras no 

®c destruyan nuestras doctrinas.

Lo estraño es que esos adversarios iiues- 
tros en las maneras de pensar, invoquen la 
opinion pública en favor de sus opiniones 
particulares. No sabemos donde buscan esos 
hombres el termómetro de la opinion; noso­
tros lo buscamos en las Corles, en ese iu-» 
signe producto de una elección, popular, an­
chamente ejecutada: mientras las Córles 
anden de acuerdo con el gobierno, con él 
y con las Córles andaremos nosotros tam­
bién, porque no tenemos la presunción de 
ser los directores, sino el órgano de la 
opinion general.

Afortunadamente el ejército y la Guar­
dia Nacional tienen demasiado patriotismo 
para dejarse estraviar ; el pueblo tiene so­
brada sensatez para ceder á sugestiones inte 
resadasi y los unos se gozarán en sus obras, 
y el otro respirará gradualmente en las yen- 
t®jas que se le vayan proporcionando, sin 
atender al clamoreo de los partidos.

No abandonamos este asunto, sino que 
volveremos á él constantemente porque re­
putamos útil al pueblo español el oponernos 
^riunfo de una bandera particular.

A la muerte del caudillo de la facción 
navarra delante de Rilbao , concebímos la 
mas fundada esperanza de que en breve se 
disolverla como el humo. El genio, la segu­
ridad , y aun la suerte que hasta entonces 
había tavorecido á aquel guerrero, vinculan­
do al parecer en su persona todas las venta­
jas del partido á que pertenecía , y no que­
dando hferederos dignos de su nombre, debían 
hacer suma falta en aquellas circunstancias, 
y acelerar la ruina délas pretensiones y de» 
Signios de D. Carlos. Pero estos cálculos 
saliciou lallidos , la facción navarra fue cu
aumento^ y no pudlendo ya contenerse en 
los términos á que habla estado reducida, se 
derramó por las provincias limítrofes, y 
llegó mas adelante íi pisar el territorio y aun 
á la vista de la cscclsa Gades.

Puesto que un reves de primera mag­
nitud sulrido por la facción en aquella épo­
ca , no solamente no abatió el orgullo de 
sus adalutcs, sino que casi desde entonces 
parle la de sus triunfos mas importantes; con­
tradicción tan palpable con el curso natural 
de las cosas humanas debe atribuirse á cau­
sas poderosas y de un influjo especial en la 
suerte de esta guerra. Errores en el gobier­
no , y mala discusión y planes eijuivocados 
en la parte relativa á las operaciones milita­
res , inutilizando la abundancia y superiori- ' 
dad de los medios con que entonces contá­
bamos, y consumiendo cu vano el ardor y 
bravura de nuestros soldados , produjeron 
efectos tan deplorables como poco espe­
rados. *

Si el gobierno hubiese conocido el arte 
de conducir los negocios en todos los ramos 
de la administración, si hubiese sabido po­
ner en acción los recursos que la nación le 
suministraba , si hubiese penetrado el ver­
dadero carácter del pueblo que regía, y apro­
vechado el espíritu de nacionalidad que 
tanto vale, es de creer que á la primera der­
rota de la facción delante de Bilbao hubie­
se sucedido otra y otra consecutivamente, 
y desaparecido la fuerza compacta que hasta 
aquel tiempo solamente existia en las pro­
vincias Vascongadas.

Pero el gobierno no se penetró de la 
fuerza que aun tenia para sojuzgará suene- 
**^**81® > invocó el auxilio de fuerzas militares 
cstiañas que no podían ayudarle eficaz­
mente en el momento , pidió à un gobierno 
aliado, sea cualquiera el modo con que áél ! 
se dirigiese , la intervención ó auxilio en i

grande escala , que debió conocer nó se ha­
llaba aquel en ánimo de otorgarle ; y estas 
muestras de debilidad, unidas à ciertas esti­
pulaciones bien notorias que habían dr dar 
una importancia fatal á la que ya en adelante 
serla mal llamada facción, anulando las vens 
tajas obtenidas delante de ese pueblo de 
eterna nonibradía, crearon su potlcr nue 
luchó ya con arrojo y denuedo , en Invar 
de una masa de rebeldes cuyo esterminio pa^ 
recia inevitable.

El ejército sujeto á combinaciones .mi­
litares imaginarias, si ya no es .que se ha­
llase reducido á una casi total inacción por 
consecuencia de un plan político no menos 
imaginario, se disolvía por efecto ya del 
tiempo, ya de fatigas innecesarias , ó ya del 
influjo de las estaciones, sin producir en­
tretanto provecho alguno á la nación , cuyas 
subsistencias menguaba y cuyos capitales 
absorvian las cuantiosas conlribucloues des­
tinadas á inaiiteucrle.

Estos tristes resultados se presentaban 
á la vista de lodo el mundo, y á cada mo­
mento se nos hacían esperar hechos decisi - 

.y®®, producto de planes sabiamente coordi- 
iiádos, pero que jamás se convertían en rea­
lidad bucuaómala. El caudillo de nuestro 
primer ejército vino también á la certe’ 
manifestó , según se aseguraba , sus profun­
das especulaciones , y despues de algunos 
días desvanecidos en juntas y dlsposicmnes 
previas , aprobadas por muchos hombres de 
la ciencia que aqui se hallaban, volvió à
venirse con sus tropas, y tampoco salieron 
de la inacción, ni mejoró la suerte de es­
ta nación desventurada. Pero los efec­
tos de tantas estravaganeias se hicieron sen­
tir aun despues de la remoción del caudillo 
á que aludimos; y los desagiadablcs sucesos 
ocurridos recientemente en algunas de nues­
tras divisiones que pertenecen à aquel ejér­
cito, efectos son del modo cou que se ha 
conducido en el Norte la guerra , y .de la 
funesta obstinación con que se siguió un 
sistema que repugnaba á los principios ge­
nerales del arte , y que era aun mas opues­
to á los especiales en que deben fundarse 
las operaciones de una guerra eomd la 
actual.

No es llegado el día de juzgar con 
acierto acerca de tales hechos, y de la parte 
qué tuvo en ellos la impericia, la mala eje­
cución u otras causas. Pero es llcg'ado el 
día tic aprovecharnos de aquellos desa­
ciertos , esto es, de precaver que bajo cual­
quier aspecto se reproduzcan los miserables 
acontecimientos de <|ue con tanto dolor ÿ 
lastima hemos sido testigos. Rilbao Íia vuel­
to á triunfar del enemigo que eu'urecldo y 
altamente confiado en desquitarse de sus an­
teriores derrotas, amenazaba saciar su sa­
na vengativa, destruyendo aquel baluarte 
de la libertad , aquella rival de Sagunto y 
Numaucía , mas feliz que estas dos pobla­
ciones tan justamente celebradas. Recoja­
mos ei fruto de una resistencia tan ilustre, 
y sin olvidar las pruebas positivas del reco- 
nociniiento nacional á que Rdbaose ha hecho 
eminentemente acreedora, continuemos cou 
vigor la persecución de las hordas fujitivás. 
Este es el momento de los sacrificios; háganse 
cuántos sean necesarios. El gobierno puede 
contar con el patriotismo de todos los bue­
nos ciudadanos, y hasta cou el Interés délos 
indiferentes. Nadie duda de la oportunidad 
de aplicar cuantos medios esteu dentro de la 
línea de lo posible, para que no se inter­
rumpan las operaciones contra un enemigo 
coniundido, humillado y que empieza á te­
ner por principal contrario al mismo pais 
que ba engañado indiguameiite y conducido 

a la desesperación mas espantosa.. Pero cui­
dado, que esta misma situación le hará ha­
cer c ultimo esfuerzo, si la demora, nacida 
de esta o de la otra causa , en seguirle hasta 
sus Ultimos atrincheramientos, le deja ali­
mentar la esperanza de reparar su des^ra-

? ya q«e ni aun la de salvación tiene en 
el día.

Para lograr este fin sacrosanto, la guer­
ra debe ser tan activa en el norte como en 
los demas puntos de la península. Si se de­
jase engrosar las facciones de Aragon nue 
empiezan á renacer después de su regreso 
de Andalucía , no tardaría en levantarse de 
nuevo un enemigo poderoso, que hície:^ 
sentir su maléfico influjo en aquella asolada

• nuestra España. Acumúlense 
allí las tuerzas y los recursos hasta el gra­
do que sea necesario para no permitir une 
el enemigo se reslablczca. En medio de los 
horribles sufrimientos á que ha. estado con­
denado el Aragon de mas dedos años á es­
ta parte, cxislen todavía los sentimientos 
mas' vivos de amor á la libertad y odio á la 
dominación inquisitorial ; y los aragoneses 
firmes en si| propósito no Vacilarán en lle­
var lo.s sacrificios hasta eí punto qne sea ne* 
cesarlo para que su pais quede libre de las 
hordas salvages que le infestan.

Empero las demas provincias, aquellos 
á lo menos que disfrutan la felicidad de no 
abrigar en su seno á los enemigos armados 
de la sociedad , están particularmente obli­
gados á contribuir sin escasez á esta empre­
sa, en cuyobnen éxito deben conocer cuan 
interesadas se bailan ; especialmente las 
que han visto su suelo invadido y asolado, 
y las profanaciones espantosas que marcan 
la senda por donde pasan los infames saíé- 
lités de D. Carlos. Defiéndanse las proviu* 
cías libres en las qúe sufren la dura suei te 
de abrigarlos ; que el peso de la mas peque­
ña facción es mas grave que las mas fuertes 
conlribuciones, y la vida peligra y el repo­
so desaparece donde quiera que alcanzan las 
órdenes tiránicas del mas despreciable gefe 
de los soldados de D. Carlos.

NOTiáSAS E5TBAH4SBAS<

TURQUIA.
Co^'-svAVTivoPL A ¿>í) de noviembre. —Aca­

ba de llegar un correo de Londresquehatrai- 
do á la embajada británica despachos de la 
mayor importancia según se dice; Desde su 
llegada ha habido frecuentes conferencias 
entre el primer drogmac de la Puerta v el 
de la embajada. Parece que todavía no se 
ha convenido sobre los artículos del tratado 
de comercio (pie se proyecta bate algún 
tiempo, ni sobre la nueva tarifa de aduanas. 
La Puerta, ijue principia á conocer ya me­
jor Itjs intereses de su comercio, h.i hecho 
sus proposicioues, y el gabinete de Lon­
dres no está dispuesto á admitirías todas. 
El correo ha traído , según se aseguya, 
nuevas proposiciones. Los gobiernos de Sue­
cia, Cerdena y Nápuíes toman parte en es­
tas negociaciones y piden en favor de sus 
súbditos los mismos derechos y ventajas que 
se concedan á los ingleses. Pero no es pro­
bable que se consiga, á menos que ios in- 
tcrcse.s comerciales de la Puerta no se to­
men en Londres con mas seriedad. Se dice 
también que las últimas proposiciones de la 
Inglaterra son favorables al comercio de 
Coüstaníiuopla, y al fisco imperial.

—-Los materiales que los rusos han 
abandonado en Sílistria consisten en muni­
ciones de guerra, leña, y provLioucs de va-



exactas, este hombre es mi sobrino; £C lla­
ma Meunier.»

Fiar. Zaugiacomi condujo inmediatamen­
te á Mr. Barré á ía consegería para carear­
lo con el asesino..Las sospechas dcMr.Lar— 
ré no eran sino muy fundadas: era en efec­
to su sobrino.

— Se han bocho varias prisiones de gen­
tes á quienes se -sospecha pertenecen ¿ la 
j^j^ma‘sociedad secreta que Meunier.

CJournal de Devals')

• NOTICIAS NACIONALES.

rias especíeselos que sonrauy consjdcralilcs. 
Las autoridades turcas no han podido hacer 
cosa mas acertada que vender la mayor par­
te, y como lodos los artículos se pusieron á 
jirecios muy bajos, ha habido particulares 
que han hecho buenos negocios.^

__3c asegura que cu buque inglés debe 
cruzar dentro de poco en las ag uas del mar 
Kepro, para reconocer las costas y sondar 
en varios puntos, fei llega a eicctuarse sera 
la tercera vez que el gobierno inglés ha dis­
puesto esta cspcdicion, y el solo anuncio ha 
producido aquí alguna sensación. Pero co­
mo se descoiifia siempre de la política del 
{’■abinctc briíáníco, es dudoso que la Puer­
ta conceda el firmáu necesario á este buque 
para entrar cu el mar Kegro.

(^Gaz. d^^Síígsbonrgt')

FRANGIA.

^' París SU ^^ diciembre. =^Ija Gaceta de 
hs tribunales refiere del modo siguiente el 
alentado contra la vida del Rey.

«En el momento en que el coche de 
S. M. pasaba por el pretil de las TuUerias 
á la altura de la primera reja del jardin , se 
ovó un tiro : un hombre que pudo acercar­
se al coche á la distancia de algunos pasos 
le tiró na pistoletazo.

El rey que en este momento bajaba la 
cabe’a para*contestar á las aclamaciones de 
la Guardia Nacional no fué herido ; pero la 
bala rompió el cristal de delante del coche^ 
cuyos pedazos hirieron ligeramente en la 
cara del duque de Orleans y de Nemours. El 
mariscal Ecbeau que iba á caballo á la de­
recha del coche, oyó el silbido de la^ hala 
que quedó en uno d*e los faroles del mismo.

Ai momento de la csplosion el asesino 
V dos personas que estaban cerca de el, fue­
ron presos por los sargentos de villa y Guar. 
diás Nacionales , que les condujeron inme­
diatamente al cuerpo de guardia de estos y 
à la misma sala donde estuvo Alibeaud. Los 
dos presuntos reos han sido conducidos poco 
tiempo despues á otro local.

Ln sargento de villa sin uniforme que al­
gunas personas vieron coger la pistola del 
asesino fue también preso cu el primcj 
inoraenlo , pero luego que se le conoció fué 
puesto en libertad.

El prefecto de policía y otros varios ma­
gistrados acudieron inmediatamente para pro­
ceder al interrogatorio del culpable , el que 
ha rehusado con energía declarar quienes : 
«No sabréis mi nombre, ni hoy, ni mañana, 
ni nunca, dijo;)) sin que haya bastado''las 
ms^yores instancias para vencer su resisten­
cia, y solo ha declarado que era dependiente 
de una casa de comercio. Preguntado si le-» 
nía cómplices, respondió; «No los tengo; 
yo solo he intentado y egccutado lo que he 
hecho.'^ Respues y'?ia¿ló, que no conocía á 
las personas que habían sido presas con él.

Este hombre parece ser artesano, y de 
edad de 20 á 22 años ; su estatura sobre 
5 píes y 2 pulgadas.

Llevaba una lehita oscura, y pan'aloa 
gris oscuro, corbata de seda negra, botas 
y sombrero de seda.

A las ocho de la noche el asesino fué 
trasladado ála consergería, donde se le ano­
tó en el libro por mandato del señor Zau- 
gíaoomí. juez de instrucción. Este mandato 
concebido solamente en estos términos: “Un 
individuo hasta ahora desconocido,» es del 
palacio de las Tullcrias á las ocho de la 
nocluí.

A su llegada ú la cárcel, le dijo el al­
caide, necesito saber vuestro nombre para 
inscribirte en el registro.—No tengo nombre 
respondió él.— El de vuestro padre.—Ven­
drá luego.— ¿Es vuestro padre ó vuestro 
nombre, el que vendrá? i^Hí nombre, 
añadió despueft de un momento de duda.

Este'hombre parece tranquilo y sosega­
do; sonríe con desden cuando se le recon­
viene por la enormidad de su crimen, y no 
se le iia oido ni itua sola palabra de arre­
pentimiento.
3^ ídem. 50. Ayer noche y esta mañana se 
han hecho nuevos interrogatorios al reo, el 
tpie ha rehusado constawteniente darse ¿co­
nocer.

^-n nombre se ha descubierto de un mo­
do bastante singular: en nuestro número de 
ever dimos los porurenores bastante deta- 
Uados del a-csino. Al leerlos ^Sr. ííavrá, 
negociante, concibe las mas horribles sos­
pechas; se fué en casa del señor juez de ins­
trucción, y le dijo; « Sí las señas que he 
leído en la Gacela de las Tribunales so-

Vitoria 50 de diciembre.— El'lcrccr ba­
tallen alavés faccioso pereció casi entero en 
la toma de Bilbao por nuestras valientes tro-* 
pas: al cuarto le sucedió poco menos , retí- ! 
rándose todos en el mayor desorden por don­
de pudieron, llegando su caballería hasta 
Arcía. . . ¡

Hoy ha salido de esta ciudad el regimien­
to provincial de Salamanca con destino ¿Lo­
groño, Miranda y ííaro. Se díce que maña­
na marchan los de Chinchilla y Giudad-Ro- , 
drígo á reforzar la reserva. Se asegura que 
la division de Alaix viene a esta cuidad,- asi ; 
lo creemos, porque ayer entró el batallón . 
de guías de la misma. , ;

íoBíi 2 de enero. —El tiempo con- ¡ 
tinúa siendo tan crudo como lo fue cu prin­
cipios del año 50; la nieve no es menos 1 
copiosa í esto nos tiene aislados y sin comu­
nicación aun con las provincias limítrofes. . 
Sin embargo, hemos recibido , aunque coa ’ 
horas de atraso , el correo de Castilla , y ' 
por él tenemos el gasto de saber que la 
situación de las provincias del interior me- j 
jora conocidamento ; casi todas se vea ya 
libres de la peste facciosa : la ley y el ór- 
den coasíg’uícnte á ella , haa recobrado su 
imperio , y todo marcha según ella. Las de 
Cataluña y Aragon, que es donde las fac­
ciones hacen sentir todavía su pestífero in­
flujo , toman sus respectivas autoridades 
medidas enérgicas para hacer á estas mas 
activa persecución y aniquilarlas; asi es que 
los últimos periódicos de aquellas provincias 
hablan de encuentros recientes muy venta­
josos à nuestras armas , y no menos desas­
trosos á los rebeldes j en los que han pe­
recido varios de sus principales cabecillas.

—Los poquísimos pasageros que llegan 
á esta ciudad de las provincias límítrolcs, 
todos convienen en la ocupación uc Bilbao 
ñor nuestras valientes iropas el día 1. ® de 
pascua, y en la cousidcrahlc perdida que ha 
esperimentado la facción en gente y mate­
rial; pero si bien están contestes en estos 
dos particulares , están muy diversos en los 
detalles que hacen de los hechos militares 
ocurridos con tal motivo : lo que parece me­
nos dudoso c8 que el 24 nuestro general en 
gcíe dispuso un ataque fidso para hacer un 
exacto reconocimiento de las posiciones y 
fuerzas enemiga» , replegándose conseguido 
este á sus acantonamientos. El enemigo io 
creyó una retirada , y ulano del triunlo se 
llenó de confianza; y que durante la noche 
nuestro ejército hizo el ataijue decisivo ar­
rollando cnanto se le puso por delante hasta 
llegar á la eminente hcróica villa de Bilbao 
poco desjuics de amanecer el 1. ® de pas­
cua. Según las lilliinas noticias que han lle­
gado nuestro ejército permanece en Bilbao 
Y sus iumcdiacióncs , y los facciosos en 
Órduña, Avala , Durango y Villareal, don­
de «ícen está el cabecilla de este apellido 
con tres batallones.

Vale.ycia 2 de enero.-—ííacíendo eco 
¿ las quejas que recibíamos de los pueblos, 
lamentábamos no iia muchos dias la liber­
tad en que se dejaba á los íacciosos de va­
gar impuncroente, citando por ejemplo la 
provincia de Castellon, en la cual se van 
reuniendo v reorganizando los dispersos de 
la espedieion de Andalucía , cuando tan fá­
cil hubiera sido acabarlos, cogiéndoles rcu'. 
didos , desanimados y aislados. V como pa­
rece que la culpa de este abandono debía 
atribuirse á ios encargados de la persecu­
ción , á estos tocaba juslíHcarse de las sos­
pechas que sobre ellos hacia recaer la opi­
nion jiiibhca. Apasionados nosotros con es- 
pcciulidad fá los hcnc-méiTlos patriotas ípie 
rodeados de privaciones y á través de mon­
tes V breñas en esta cruda estación acosan a 
los enemigos de la libertad y derraman su 
sangre por cdla , hemos recibido c inserta­
mos con sumo gusto la relación (jue sjguc 
Y laaníScsta las operaciones militares del ui-

tiago , que á las órdenes del coronel Soli 
howshi iban á reunírsele. Forcadell »e h 
liaba en Adzaucta, y había pedido raciones 
á Alcora ; mas sabedor del movimiento de 
Grases subió á Vistabeiia sin aguardar las 
raciones, las cuales han servido ¡)ára nues­
tras tropas. Todo el 28 permanecieron es­
tas en el citado pueblo de Onda, y según 
parece el siguiente dia pasarían á Alcora. 
El brigadier Grases piensa penetrar en la 
montaña , resolución bizarra , atendido lo 
crudo de la estación, y aun se nos ha aña - 
dido que no piensa regresar á la capital has­
ta haber acabado coa las facciones de su 
provincia. ÇT.)

Caceres 2 de enero.«^Ei ayuntamien­
to constitucional de esta capital ha dirigido 
ayer á sus habitantes la alocución siguiente.

Cacereños: Vuestro ayuntamiento cons­
titucional acaba de ser elegido según las le­
yes y decretos constitucionales , y tomado 
posesión de sus respectivos c.'irgos , han 
creído oportuno los individuos que le com­
ponen dejarse conocer de sus conciudada­
nos por medio de esta manifestación.

For vuestra voluntad han sido elegidos: 
por vuestra voluntad, pues, se hallan al 
frente de los negocios públicos municipales, 
tan difícilesy trabajosos,y tan imposible di-- 
rígidos y resolverlos á gusto da todos. .Fu- 
deis contar con que la rígida observancia 
de la ley, la conveniencia y prosperidad 
pública recíamenta entendidas, y el soste- 
uimianto del órden y de nuestro feliz régi­
men representativo , sarán el blanco de sus 
vehementes y sinceros deseos , y el norte 
de sus operaciones y conducta cu cuanto al­
cance el círculo de sus atribuciones.

Pero no basta la buena 'disposición c in­
tenciones del ayuntamiento : es indispensa­
ble, para conseguir estos fines, que todos 
cooperen á ello con celo y ehcacia, y que 
cada convecíuo sea nn auxiliador ^y firme 
apoyo de la autoridad municipal , sin que 
por esto se entienda (¡ue se exige una con­
formidad ciega y despótica contodas sus de­
terminaciones , sino aíjadla subordinación 
racional y circunspecta , que es condición 
precisa y absoluta para conseguir cualquie­
ra de las ventajas sociales. Una parte de 
nuestras comodidades y libertad es iiecesa'? 
rio ceder por conservar ilesa la que resta, 
y si esta importante c irrecusable verdad 
llalla cabida cu vuestros sentimientos, áhneu 
seguro que el egoísmo y el caprichoso arbi­
trio Individual nos desvien de contribuir con 
todas nuestras fuerzas al bien de nuestro 
pueblo y de la patria. Animado eí ayunta­
miento con esta confianza entra á ejercer 
sus atribuciones sin llevar otro anhelo que 
el c.xacto cainpUmicnlo de su obligación , y 
de une sus determinaciones sometidas á la 
crítica lie todosllegucu al ponto del acierto. 
Gáceres 1.” de enero ile 1857. ( lí. O. )

VALEAnOLí» i.° de enero.-“Orden ge­
neral del 51 de diciembre.“SíaSjiéndose dig­
nado S. M. nombrarme ¡jara el mando de la 
capitanía general de este distrito, del coal 
acabo de encargarme en este día , me sirve 
de la mayor satisíaccion tener la ocasión de 
dirigirme al valieníe ejército , cuerpos de 
voluntarlos de Castilla y benemérita Milicia 
Nacional , inculcándoles la continuación de 
los principios de subordinación y discipli­
na militar que forman la base de nuestra 
profesión , y que nos han de asegurar el 
triunfo de la justa causa que defendemos, 
y o tengo confianza en qne no habrá un in­
dividuo de cuantos pertenecen á las espresa- 
das armas que separándose de aquella sen­
da, quiera desmentir los sentimientos de 
que todos deben estar animados en favor de 
la libertad de la patria y trono constitucio­
nal de nuestra amada Reina Doña Isabel IÏ, 
y en este concepto será siempre el primero 
á presentarse contra sus enemigos, soste­
niendo aquellos principios y tan caros ob­
jetos. El capitán general Santiago Meudc2 
Viff»-

Castellanos : S. M. la Reina Goberna­
dora se ha servido nombrarme capitán ge­
neral de este distrito. Guiado por mis inab 
terables principios de amor á la libertad, al 
trono constitucional de Isabel 11 y al bien 
de la patria, incesantemente procuraré el 
mejor acierto en el ejercicio de tan espi* 
lioso mando, muy superior por cierto « 
mis fuerzas y conocimientos. Nuestros enC' 
Iñigos redoblan sus intrigas , aunque en 
vano, pero preciso es precavernos de s«9 
diferentes maquinaciones. La libertad csí'* 
fundada en la sumisión á las leyes; y «“ 

I país como el nuestro, regido por un go*

zarro Grases en la provincia de Gactellon, 
y las causas que han impedido el total cslcr- 
minlo de los rebeldes en aquel territorio. 
La sencillez de la narración fundada toda 
en datos, garantizan la verdad de este dc'» 
cumento y prometen al valiente ge fe una 
indemnización de los errados conceptos que 
tocante á su actividad puedan haberse for­
mado.

El brigadier Grases permanece en Cas­
tellón hace bastantes días ; algunos culpan | 
esta inacción scguramcule porque carecen 
de datos para juzgarla , pues los que cono­
cen la actividad y deseos de este gefe pa­
triota y han tratado de indagar las causas 
que motivan esta paralización, elogian su 
acierto y cordura. El brigadier Grases ha 
ido á CaslelioH, á consecuencia de una ór- 
den en que se le prevenía terminantemente 
protegiese aquella capital, su Plana y la li­
nea de puntos fortificados de aquella provin­
cia. Para conseguir el objeto de dicha órden 
ningún punto es mas i propósito que el de 
Castellon, tanto por su poslaioii geográfica, 
pues que desde él es muy fácil acudir & cual­
quiera que sea amenazado, como porque 
ningún otro ofrece recursos para la sub­
sistencia de una tropa que careciendo de 
socorro y calzado , es forzoso no le fal­
te ningún dia la ración , como asimismo 
porque como punto céntrico , se reciben 
las noticias con mayor exactitud. La es-» 
períeucía ha acreditado io útil que ha si* 
do la permanencia de dicha brigada en Cas­
tellón. Su Plana y puntos fortificados de la 
provincia, han sido respetados de la fac­
ción. Se ha protegido la recolección de cá­
ñamo y demás cosechas de esta estación. 
Los cuerpos han mejorado su instrucción 
basta perfeccionarse , han recompuesto su 
viejo vestuario, y sido mas tolerable la fab 
ta de calzado y socorro. Calcúlense los ma­
les que hubiese producido el abandonar la 
Plana, y salir á operar con tropa muy fal­
ta de socorros y calzado, por un jmis ex­
hausto de recursos.

No obstante las razones indicadas, el 
brigadier Grases tenía dispuesto emprender 
el día 1^ un movimiento sobre la montaña, 
aunque uo hubiese podido intentarse ; pero 
el 14 por la tarde recibió órden del gene­
ral en gefe , para que el general Narvaez ■ 
le entregase el mando de la segunda divi­
sion del ejército del centro ; como este ge­
neral se lo había entregado ya al brigadier 
Aznar, partió luego á esta capital, tanto 
por solicitar de la ordenación dinero para 
los cuerpos de su brigada, como por zan­
jar cualquiera dificultad que pudísc ofrecer 
la realización de la órden del general en 
gefe. El brigadier Aznar , en aquel mismo 
día emprendió operaciones hácia el bajo 
Aragon, por lo cual tan solo pudo comuni­
carle la órden del general en gefe , y ma­
nifestándole el ordenador la imposibilidad 
de darle dinero por entonces , regresó el 17 
á Castellon. Dirigióse á la junta de arma­
mento y defensa de aquella provincia , ha­
ciéndole presente el estado de la brigada, 
y suplicándole facilitase alguna cantidad pa­
ra poder salir á oocrar. Por un momento 
concibió fundadas esperanzas de conseguirlo, 
pero desaparecieron tan pronto como algu­
nos individuos de ella, quisieron imponer­
le condiciones, que de admitirlas hubiese 
hecho traición á su acreditado pundonor y 
coHocimlenlos militares. En tal situación se 
vió forzado ó reoetlr oficios al ordenador y 
al inlen.lente , y á mandar á Cáta capital á 
su gefe de E. M. D. Agustin ile Salas, con 
el objeto de que hiciese ver á los espresados 
gefes de hacienda , la necesidad de socor­
rer á los cuerpos de su brigada. Muy poco 
ha logrado la actividad del comisionado, el 
cual volvió á su destino tan solo con espe­
ranzas de que á primeros del mes de enero 
próximo se entregará á los cuerpos de la 
segunda division cantidad suficiente para 
emprender operaciones ; cuyo resultado se­
rá iududablementc del mayor interés á la 
patria. El celo del señor ordenador é inten­
dente garantizan tan llsongcra esperanza.

líahicndc ya tomado el mando de la se­
gunda division el brigadier Grases , cuenta 
con tropas para operar y dejar protegida la 
Plana y toda la provincia.

Hemos recibido noticias de las colum­
nas que operan en la provincia de. Castellón, 
y en resumen contienen lo siguiente:

El 27 salló el brigadier Grases de aque­
lla capital dirigiéndose á Onda, con el ob­
jeto de proteger la llegada del segundo ba­
tallón de Ceuta y del provincial de San­



btcrno representativo , tiene C3i sí todos los 
jiiedios teyaics para remediar sus necesida­
des , dar á conocer sus deseos y hacer sen­
tir ha demasías y abusos que csperinieule: 
seguir otro camino es prestarse á ios disfra­
zados ¡)ianes de los partidarios del absolu­
tismo y de la anarquía. FclizmciHc en este 
distrito no l:allan acogida ^ pero considero 
como un deber mío el advertiros, como 
gieiiiprc haré , de los oscuros medios de que 
se ocupa el vandalismo en el furor de su 
agonía, ('aslcllauos; continuad, pues, como 
hasta aquí , en la seguridad de que cu tal 
comnortamíeuto estriba el orden, la paz y 
la prosperidad de nuestra patria, por la que 
«o hay sacrificio que gustoso no emprenda.

Valladolid 51 de diciembre de 185G.— 
Santiago Méndez Vigo.

COMUNICADO;

Señor Redactor del ConslUucionah He 
visto estampada cu un diario de Zaragoza 
la ocurrencia de esta villa de Quinto del 
dia 19 de los corrientes , y siendo inexacta, 
espero tendrá la bondad de publicar la ad­
junta, en lo que le (¡uedará -reconocido su 
servidor ¿^1 J^ae’icnal voluntario.

El '19 á cosa de las seis de sa mañana 
se locó diana en el fuerte, asi que concluyó 
se oyó tocar corneta, y el centinela dió 
aviso , é inincdialamcntc lodo se preparó 
para la defensa, y tocando la camjiana ú re­
bato para que sirviese de aviso á los des­
cuidados nacionales que dormían cii sus ca­
sas , logróse que subieran cuatro al fuerte 
y dos cayeron prisioneros, pero lograron 
libertarse apenas que entregaron armas y 
uniforme. A las cinco de la mañana ya te* 
nian los facciosos mandados por Cabañero y 
Tena, ocupados todos los puntos de la en­
trada del pueblo, y por el mismo Tena en 
persona la casa del administrador de cor­
reos, buscando al amo, su caballo y capo­
te , pero estaba todo dentro del fuerte, en 
donde solo había 26 nacionales resueltos à 
defenderse á todo trance contra los 200 in­
fantes y '100 caballos facciosos. Estos en 
seguida (pie se presentaron se esparcieron 
por todo el pueblo robando y atropellando 
indistintamente á liberales y serviles del mo­
do mas brutal que se ha visto. Cabañero pa­
só pin oficio al comandante de nacionales 
<|uc se hallaba también en el fuerte, pidién­
dole que i.vmcdiatamcntc se rindiese con to­
dos los nacionales y entregase armas, mu«, 
ineiones y pertrechos de guerra con los uni­
formes , y perdonaría á todos en nombre 
de su rey, que es lo que deseaba j y de no, 
hacerlo asi serian saqueadas é incendiadas 
las casas c intereses • á lo que le contestó 
«pie el honor no le permitía entregar las ar­
mas que había empuñado , y que con tanta 
confianza le había entregado su reina Doña 
Usahcl lí. A poco ralo envió Cabañero de 
¡larlamentario’con la misma solicitud á uno 
<le los dos prisioneros que había hecho , y 
hevó la misma contestación ^ y lo mismo su­
cedió con la llegada de los nuevos comisio' 
nados, que eran dos regidores y el síndico, 
nnicos de ayuntamionto que no son nacio­
nales voluntarios j vista la negativa mandó 
echar bando de que todo vecino presentase 
la lena que tuviese para incendiar las casas 
de los voluntarios, y á pesar de algunas sú­
plicas de vecinos labradores que no hizo 
caso , se incendiaron las casr4S del coman­
dante , del administrador de correos, del 
sargento primero, de un nacional y de don 
Mariano Álonzon que se halla en Zarago­
za. Por fortuna nuestra se marchó ínmedia* 
taineulc la facción y no hizo el fuego los 
estragos que era de esperar visto el hacina­
miento tan grande de muebles que ponían 
cu la parte baja de las casas para su des­
trucción, pues los vecÍQOs honrados movi­
dos á compasión acudieron inmediatamente 
* ®pagaplo, y lo consiguieron menos en la 
casa de un nacional que se quemó toda^ no 
hicieron otro tanto el cura y clérigos, pues 

Como no iba nada con ellos, sé estuvieron 
*ony quietos en sus casas, que tal vez si 
cumpliendo con el deber de su ministerio 
cuando oyeron el bando del incendio hubie­
ran unido sus súplicas ó á las de sus honra­
dos labradores, hubiesen ablandado el co­
razón de Cabañero, y cuando menos con­
seguido el que no se incendiase, ó se hu­
biese visto que obraban en caridad.

A muchos miles asciende lo que han ro­
bado, estropeado y quemado,* no repararon

} en ramper y quemar á las mismas imágenes 
I de Cristo, la Virgen y sus santos 5 unos 

hombres que vociferan defienden á la reli­
gión , la que se ve ni aun por asomo cono­
cen , y mucho el arle del robo , pues por 
escondidas (jue hayan estado las cosas han 
sabido hallarlas : también se han llevado al­
gunos fusiles y uniformes de los nacionales, 
casi todos de los agregados á la compañía, 
cíjieo yeguas y cuatro malas, estas del co­
mandante y del sargento segundo , v á las 
diez de la mañana marcharon sin haberse 
arrimado ni dejado ver del fuerte , á Codo 
á comer y á dormir à Samper del Sala, de 
donde babíao salido para cjecurar esta es- 
pcdicion sin haber dado ningún aviso los 
pueblos de Bélchílc ill Codo j sin embargo 
se les tiene prevenido, pero no hay que es- 
trañarlo , pues casi se compone la tal fac­
ción de naturales de dichos dos pueblos , á 
quienes se debía hacer pagar los pcrjuifcios 
ocasionados en Quinto.

Al marcharse la facción se llevó ó fue­
ron cu su compañía , que ignoro lo que se­
rla , los ya nombrados dos regidores y sín­
dico , y en Codo despues de comer en su 
compañía, según se ha dicho 5 y no será 
est rano por tener algún conocimiento Con 
el síndico por haber slilo condiscípulos en 
la escuela Pia 5 les dió libertad , pero en el 
camiuo dos veces, y oirá en dicho pueblo, 
asi al ayuntamiento como á los bagageros 
que del pueblo llevaba les dijo : que si no le 
enviaban las 150 baras paño azul celeste, 
25 de amarillo, y 59 calces de cebada que 
tenia pedidos hacia algunos días, con mas 
mil duros, y las armas , municiones y uni­
formes de los naciouales , que volverla á 
Quinto , y <juc desde la primera á la última 
casa las baria saquear y convertir en ceni­
zas , hasta que para saber donde estaba 
Quinto , pondría un pilar con el letroro: 
aquí fue, que el desarme de los nacionales 
era muy sencillo caso que no quisieran ren­
dir las armas, pues se reunían los hombres 
á los nacionales reglamentarios que queda­
ban armados, y se hacía á la fuerza, y asi 
evitarían una catástrofe, y que el fuerte lo 
había de tomar sin perder un hombre si se 
le daba lugar de volver, pues prenderla las 
familias de los (jue estuvieran en él, y las 
obligarla á subir delante de sus soldados 
para que recibiesen las balas, y no daría 
cuartel 5 y como tantas veces se les di jo los 
dichos señores lo han aprendido bien de 
memoria , y lo relatan muy á menudo á la 
gente del pueblo, tal vez será con solo el 
fin patriótico de que el pueblo cumpla las 
intenciones de Cabañero, y asi evitar no Ies 
alcance alguna granza si por algún descuido 
de las antoridades ú otro incidente impre­
visto llegase á volver la facción á Quinto, 
lo que no debe esperarse, y sí que el es- 
celentísimo señor capitán general dispondrá 
sacar de prisiones al benemérito señor Ba- 
quer, y le dará la correspondiente tropa 
para que cstermínc tal gavilla, (jue es el 
oprobio del reino , digo del señor Baquer 
por conocer su actividad y buen celo por la 
causa de la libertad , mejor que algún otro 
gefe que nunca ha sabido encontrar la fac­
ción , pues sabiéndola hallar y batir cual* 
quiera gefe es bueno.

Muchos comentarios podían hacerse de 
las espresadas ocurrencias , pero cada lec­
tor podrá hacerlos que son bien sencillos, y 
asi-concluiré este escrito.

JBl mismo nacional voluntario. = Muy 
señor mío .* el anterior comunicado me inte­
resa se publique en su periódico como asi 
espera lo haga su suscrltor Q. S- M. B.— 
JEusel)i(^ Lolfera. «Escatrou 2 de enero 
del857.

La redacción del Constitucional ha te< 
nido un verdadero complacimiento cu inser* 
tar el anterior comunicado, por la persua­
sión en que está de la necesidad de que otra 
vez se encargue al benemérito Baquer el 
mando de una columna en persecución de 
Cabañero. Este bizarro oficial fue el que 
destrozó la antigua gavilla de Tena y Caba­
ñero en los campos de Muniesa: despues de 
los movimientos de agosto en Aragon, pa­
saron de ciento los cadáveres enemigos , y 
¡a facción quedó reducida á diez ó doce ca­
ballos. La comisión de armamento de Zara­
goza pidió á S. M. un grado para Baquer, 
y Baquer se halla preso en el dia en un cas­
tillo por una ligera falta que ha debido pur­
gar sobradamente. líora es ya de que se 
haga justicia á este incansable guerrero.

GOíl^jidS.

rr.ESíDE.VCIA. DEL. SR. FERRER.

Sesión del dia 7 de enero.

Se abrió á las doce y media.
Leída el acta de la anterior quedó aprobada.
Se agrega al acta el voto contrario <fel señor 

Andrade relativo à la aprobación del articulo 
8. ® de la ley sobre los consejos de guerra para 
juzgar á oficiales generales.

Se dee la lista de ios Sres. nombrados por 
la me.sa para varias comi.sioues.

Se lee la lista de las e.sposicnmes remitidas 
á las Córlcs que por no ser de su inspección 
han pasado al gobierno. Al ministerio de Ha­
cienda , la de los Sres. 1). Juan Escalante, 
D. Santiago Alaria Melgarejo , Doña Alaría de 
los Dolores, Doña Alaria de la Concepcion 
Alelgarejo y D. Manuel Sánchez Toscano. Al 
de Guerra, las de D. José Iglesias, Doña Te­
resa Rosa Muñoz y D. Mateo Viniegra. Al de 
la Gobernación del Reino, las de D. Felipe 
María Campos , D. .losé Sanchez , D. Pedro 
Manrique , D. Cándido Redondo, Doña Josefa 
de Carbajal Manrique de Lara y D. Dionisio 
Eraso. Habiéndose devuelto la suya á Don 
Joaquin Perez Aldama.

El Sr. ministro de marina remite para la 
resolución de las Có-^tes la instancia íle Dona 
Antonia Miranda, para que.se confiera à su ma­
rido el enipleo de brigadier que le corresponde. 
Pasa á la comisión de Marina.

El de la Gobernación remite un espedien­
te sobre el estado del establecimieoto d« 
máquinas de Bonaplala en Barcelona , à fin de 
que las Córtes concedan los medios de resta­
blecerlas al estado en que se hallaban antes de 
ser incendiadas en 1835.

El ayunlamieuto de ,1a ciudad de Almagro 
felicita á las tíórtes por haber votado la regen­
cia de la Reina Gobernadora , y las bases de 
Constitución. Las Córtes lo oyen con agrado.

La diputación provincial de la Coruna espo- 
pe à las Córtes que para hacer frente à sus obli­
gaciones adopto varias medidas , siendo en­
tre ellas la de haber hecho una imposición en 
el vino, habiendo de.stinado cien mil reale.s pa­
ra las obras de fortificación de la ciudad de 
Santiago y cubierto los gastos de la inoviÜza- 
cion, teniendo ademas contratados 1000 vestua­
rios para esta fuef^za ; y solicita la aprobación 
del cougreSíV, y que sa le autorice para susti­
tuir vanos arbitrios con otros. Pasa à las co- 
misionei reunidas de hacienda y diputaciones 
provinciales.

Pasan a ¡a comisión de guerra las esposicio- 
nes de D. Tomás Serrano, y de D. Rufino José 
de Huertas para que se les admitan las- canti­
dades que han determinado las Corles para li­
brarse dé la suerte que les ha tocado.

También pasan à la comisión de guerra la 
splícilud de doña Alaría del Rosario Aíuñoz, 
viuda ,del capitán D. Antonio Muñoz, en que 
solicita para sus hijas la diferenecia del sueldo 
que disfrutaba su marido por hallarse eii la 
miseria, y estar mandado desde el año de 1834 
que se le señale una pension sobre el fondo 
de temporalidades.

En conformidad con el dictamen de la comi­
sión se aprueban los poderes de los señores Don 
Joaquin Rom , y DonAíauuel Ventura Gomez, 
y el acta de las elecciones de Puerto-Rico.

Se declara de primera lectura una proposi­
ción para que la comisión de canales y camiuos 
encargada de examinar el espediente jdel canal 
de Campos, proponga que cese la empresa y el 
impuesto que cobra sobre el vino , pagando los 
terrenos que haya ocupado, y que tenga que 
ocupar con arreglo á la ley de espropiacion.

Las Córtes quedan enteradas de la comuni­
cación del Sr. diputado D; José Alaría Blak, par- 

-ticipaudo que noípuede asistir à las sesiones por 
hallarse enfermo. |'

^'^^ l*®4á d''‘^*^*'’fi*^l <JÍ3. Se pone á discusión 
el dictám^'de la comisión de instrucción pú­
blica que'’quedó pendiente ayer, y habiendo 
hecho dos brevísimas reflexiones el Sr. Fer­
rer y Garetes y el Sr. Vila, se declaró sufiicien- 
temeote discutido , y puesto á votación quedó 
aprobado.

Continuó la discusión también pendiente 
dil diciámen de las comisiones reunidas de 
guerra y legislación sobre el restablecimiento 
de los consejos de guerra para juzgar á los 
oficiales generales.

Se leyó el art. 9. ® , y despue.s de unas cor­
tas reflexiones de los Sres. Arce y Vazquez 
P‘«’ga t quedó aprobado tal como lo presenta­
ba la comisión , que es como sigue :

Art. 9.® Para examinar á los que se ha­
llen á mayor distancia, se libraran exhortes, 
observándose para su espedicion las reglas si­
guientes:

1 .* El despacho se dirigirá al comandan­
te de las armas, en su defecto aljuezde pri­
mera instancia ó alcalde del pueblo en que re­
sida el testigo , advirtiéndolcs que han de 
evacuarlos en el precisó y perentorio término 
de tres dias desde su recibo.

2 .* Tan luego como llegue á sus manos ha­
rán que por el secretario o escribano público, 
ó à lalla de este por el fiel de fechos , se es- 
tienda una certificación que acredite el día y 
hora en que lo reciben , y procederán desde 
luego à evacuar la declaración, ó declaraciones 
(jutí por él se exijan.
^3.“ Si estas declaraciones produje.sen algu­
na nueva cita que à su juicio parezca intere­
sante , la evacuarán también siendo el testigo 
de su domicilio, y en otro caso oficiaran al 
comandante de armas, juez de primera instan­
cia ó alcalde del pueblo donde resida el tes­
tigo, pasándolo el tanto de la declaración en 
que se le cita : udvirtiéndoles que evacuadas 
que sean las dichas citas las han de remitir 
tlirectaiuente al fiscal de la causa, siendo por 
su parte otro tanto con el primer despacho 

exhorto en que harán con.síar por diligencia las 
nuevas actu.aciones que !ia producido.»

Se pone à discusión el artículo 10 que di­
ce asi.

Art. I a. «No obstante lo prevenido en el ar­
ticulo anterior, sí se viese .ser mas convenien­
te en algún caso autorizar al fiscal para q ie se 
valga de otros fiscales auxiliare.s por proiwr- 
cionar mas brevedad o seguridad, este méto­
do que el valer.se de exhortos podrá hacerse 
asi, y entonces el fisc.al nombrará los auxiliares 
que cjea pjecisos, quienes evacuarán las comi­
siones que se les encarguen, sin la meno’’ de­
mora. »

El Sr. FERRER AÍO?íTAOS hace algunas 
reñexione.s à este artículo.

El Sr. INFANTE, como.de la comisión. No 
eslraño que haya causado novedad este artícu­
lo, porque es enteramente nuevo. En las cau­
sas de los militares hay dos cosas distintas, una 
la fornfticion de la causa y otra la parte téc­
nica ó facultativa, y la causa de que aun cuan­
do se puedan evacuar las citas por exhortos 
sean necesarios esos auxiliares ó subfiseaks, es 
que no es posible que en ciertas cansas puedan 
conseguir el objeto que se propone la comisión 
niel juez de primera instancia, niel alcalde 
81 à un general, cuya operación tuvo lugar en 
Asturias, se juzga en Valladolid ; si aun '’•efe 
se le enenrgó la defensa de un punto, es nece­
sario averiguar si se defendió, sí ¡enia provisio­
nes ; y en fin, en mil casos puramente milita­
res no pueden ser esas personas á propósito 
para examinarlos testigos, y he aquí porque 
las comisiones han creído deber introdneír es­
ta novedad. Es preciso facilitar los juicios, por­
que de otro modo no se concluirán jamás, y es 
ventajoso al mismo reo, porque una persona 
perita es^la que va á entender de lo que alc'’-a 
en su defensa; por lo que roe parece que no 
hay dificultad en que se apruebe el artículo 
tal como c.síá para cierto.s y deiermiuados ca­
sos. Se ha reconvenido á las enraisiones pregun­
tando, ¿á quién responde este fiscal ?'Pero ¿a 
quién responden todo.s ios jueces i* A las leyes. 
Ya sabe cuales son sus deberes, debe ll-enarlos', 
y smo incurre en responsabilidad. Por tantôt 
me parece que el artículo es conveniente, y que 
da nua garantía al mismo presunto reo.

El Sr. BECERRA en contra, dice, que el er- 
íículo está oscuro, porque no e.sprésa quien 
autoriza al fiscal en los casos ó para lo que re­
fiere : que no ,se contenta cf»ii saber la iiiten- 
cion de la comisión : porque las Córtes no han 
de votar la intención , ni los que ejecuten la 
ley han de ejecutar e.sa intención , y por lo tan­
to espera que la comisión lo aclare.

El Sr. FUENTE HERRERO, como de la co­
misión , responde que la observaciou es cierta, 
y que la comisioa propone la aclaración dicieñs 
do tpjií se aliada; “¿i el fiscal necesit.are valerse 
de oíros auxiliares , podrá hacerlo , y entonce» 
nombrará las per.sonas que le parezca, las cua­
les evacuarán 10 que les encargue.,,

Declarado el punto suficisutenieute'discutí- 
do, se poue â votación el artículo coa esta adi­
ción , y queda aprobado.

Se pasa á la discusión el artíciilo 11 que di­
ce asi : Art. íl. R.ecibitlas las declaracíone.s de 
los testigos, y evacuadas las citas importantes 
para esclarecer bastante el hecho, se procederá 
á lomar la confesión al procesado , en cuyo ac­
to se le prevendrá que nombre el defensor, sin 
que para practicar esta ni las demas diligencias 
siguientes del plenario , necesite el fi.scal im­
partir la orden del general en gefe del « jércí- 
toh capitán general de la provincia, ó gober­
nador de la plaza.

El Sr. GONZALEZ (Don Antonio) en con­
tra. La comisión mejora el juicio; pero vo 
probaré que sin embargo de su deseo, no La 
podido conseguir el objeto qnc se propone, ni 
el que se propuso el señor Baeza en la proposi­
ción , que fue principalmente la celeridad del 
juicio. Yo pregunto; ¿con los trámites señalas 
dos por la comisión , será mas breve el juicio, 
y amos á desenvolver los priucipio.s de la corai- 
.sioR. ¿Estamos en el caso de hacer variaciones 
esenciales? En el principio de esta disensión, 
cuando sr discutía la totalidad, el Sr. Argüe- 
lies indicó que debía señaiar.se un camino di­
ferente, y vertió doctrinas luminosas. Entre 
otras a"oyó que debía hacerse una variación 
que nos condujera al fin propuesto, y como me 
parece que esto es muy importante, me pro­
pongo hacer ver la necesidad de hacerlas. Las 
comisiones conocen mejor que yo, que todas 
las fórmulas judiciales no son en contesto mas 
3ue medios de facilitar la averiguación de los 

elitos ; y sí la celeridad de los procedimien- 
los envuelve la idea de que con menos incon­
venientes se puede lograr,¿no será mas útil 
adoptar otro sistema diverso,del que la comi­
sión propone? Me bastará indicar algunas de las 
cualidades del jurado para aplicarlas à la cues­
tión presente, y convencer que el estableci­
miento del jurado proporciona grandes venta­
jas en e.stos procesos.

El juicio íic jurados tiene la grandísima ven­
taja de facilitar los medios de averiguar Ja ver­
dad, la independencia de los jueces, su amovi­
lidad , su capacidad, sus cualidades.que pue­
den aplicarse con ventaja à Jos consejos de 
pierra ordinarios : y sino se facilita à estos 
Jos medios convenientes para averiguar Ja ver­
dad , ni Ja comisión ni Jas Córtes habrán conse­
guido su objeto, y Ja ley será inútil. Estos 
juicios adoptados en todas Jas sociedades mo­
dernas producen un resultado para mí tan evi­
dente, que no dudo de que ílebemos aplicar­
los en estos. En los juicios militares se conce­
de al fiscal una facultad tremenda; es un juez 
instructor que se quiere variar la faz de un 
proceso , puede hacerlo sin que la ley le pre­
sente ningún obstáculo, y en este caso pue­
de ser la inocencia oprimida y la vertlad nun­
ca se averiguara. ¿Cual es el obstáculo que se^ 
puede oponer al establecimiento del jurado? 
Por que en vano se dirá que no es posible 
establecer este principio ; pues al contrario yo



creo que establecidas ya las penas en la ley 
despues [de la acusación, yo creo Ique és 
necesario que quede facultad à los consejos pa­
ra la aplicación de ellas, pues de otra mane-' 
ra se cometerla una injusticia incalculable. Vea 
mos si podemos ccnscgnir con utilidad que se 
establezca el jurado en los juicios militares. 
Dice la comisión que antes de celebrarse el 
consejo de guerra , el reo y los testigos con- 
parecerán ante él, ¿y con qué objeto? La co­
misión ha establecido ya los trámites para la 
formación del sumario: le tenemos ya for­
mado, y ahora tratamos de hacer la aplicación 
de los principios del jurado á la brevedad <le 
la causa, y á te averiguación de la verdad que 
es ei objeto de los procedimientos.

He aqui porqní voy buscando la intención 
de la comisión. La comisión quiere qnese'pre- 
senfon ;?y no evitará mucho tiempo si en el ac­
to de la confesión se presentan los testigos á ser 
examinados por el consejo ? Si la comisión lo 
hubiera propuesto asi, nos hubiera evitado todo 
el tiempo que hay que emplear en el examen 
de los testigos , en la confesión con cargos , en 
Jas citas , eu las ratificaciones y careos, porqne 
estas diligencias, hasta la couclusion fiscal, son 
demoras , trabas, inconvenientes que producen 
pérdida de tiempo, y que las consejos milita­
res no tengan efecto ni consecueacia. Yo creo 
que si la comisión hubiera dicho que inmedia­
tamente despues del sumario se formase el con- 
Sí'jo , yante el compareciesen los testigos, el 
reo y el defensor, entonces no habria pérdida 
de tiempo y se averiguarla la verdad. Y como 
este es el objeto que se propone la ley no de­
be en ningún caso meuospreciarsej, lo cual me 
induce à presentar otra reflexion para conven­
cer de la necesidad de adoptar este sistema. 
Cualquier demanda ó querella que se presente, 
que dé lugar á la terminación <tel juicio, tiene 
por objeto denunciar un hecho ó una falta en 
el cumplimiento de la ley. En el primer caso 
el juez tiene que emplear tos medios de averi­
guar si se ha cometido por la persona denun­
ciada, y esto constituye la prueba, y no tiene 
mas que decidir absolviendo ó condenando. Si 
se trata de la obligación de cumplir una ley, 
denunciada la infracción se hace la preba, y he­
cha el juez pronunciara su fallo. Y señores, ¿de 
qué manera mas fácil se puede juzgar el valor 
de la prueba ? ¿No sera mas sencillo , mas lógi­
co que lodo el tribunal pueda preguntar al reo, 
á los testigos para formar su juicio? ¿Es posi­
ble que las declaraciones por escrito, esteudi- 
tlas por un hombre solo, ^den al juez la convic­
tion moral que necesita para dictar su fallo? 
Los jueces en el semblante, en la gesticula­
ción, en la manera de espresarse los testigos 
y el reo, tiene medios de asegurarse de la ver- 
ciad que se trata de averiguar. Si la comisión 
adoptara este medio tendríamos un juicio mas 
breve , mas sencillo de averiguar la verdad, 
<le hacerse la prueba y de adquirirse la convic­
ción moral necesaria para fallaren estos juicios. 
De suerte, que sin presentar los inconvenien. 
tes que tiene la comisión para establecer los 
jurados, tendremos todas estas ventajas, y la 
comisión habrá llenado la intención que tuvo 
abreviando asi los juicios y castigando los de­
litos prontamente; las calidades características 
<hí los individuos del tribunal, ó dependen de 
las personas ó de su estado en la sociedad ; y 
siempre se encuentran en el juicio por jurados, 
pues son la capacidad, la amovilidad , la inde­
pendencia ; y ademas el consejo de guerra sin 
estar sujeto á una estricta responsabilidad para 
emitir su voto, lo dará con arreglo à su con­
vicción , tanto mas cuanto que el militar se 
funda siempre en el principio de honor. Por 
estas razones , creo que la comisión no tendrá 
inconveniente en adoptar esta clase de juicios, 
supuesto que ha presentado innovaciones que 
tienen relación con las ideas que ha manifestado.

Nosotros estamos en el caso de hacer estas 
reformas. Atenas , Roma , Inglaterra y Bélgi­
ca establecieron este juicio cuando tenían me­
nos ilustración que nosotros. La primera con­
dición que se requiere para el juramento, es 
la capacidad y esta existe en los militares, por­
que despues de su educación , su carrera los 
pone en el caso de conocer si hay falta en el 
cumplimiento de los deberes de la milicia, ó 
si se han cometido otros delitos. Por con­
siguiente ci'eo que estamos en situación de 
adoptar francamente el juicio por jurados, es­
pecialmente cuando se ha establecido ya una 
escala de penas.

El Sr. INFANTE , como de la comisión. 
Establecer el jurado es la cosa mas liberal y 
que mas halaga à las ideas de todos. Pero , ¿ se­
rá conveniente, sera posible establecer una 
ley escepcional en las actuales circunstancias 
para juzgar à los militares? Si se hade esta­
blecer como está en otros paisese , ¿es impo­
sible? ¿En una época de guerra civil se podrá 
establecer él jnrado para que juzgue del honor, 
<le la vula de los militares? El congreso lo con­
siderará. Si se declara .asi se verá en la necesi­
dad de recurar à todo el jurado à cada mo­
mento. ¿Se dirá que pueden servir de jurados 
los generales , los coroneles , los gefes? ¿Pero 
es esto posible ? ¿ Habrá suficiente número de 
gefes de todas las provincias de España? ¿De 
aué número se quiere componer, de 7, de 9 ó 

e 11 ? En tal caso de 18 debia ser. Y ¿ dón­
de se encuentran tantos gefes y generales en 
todas las provincias de España? He aqui el 
inconveniente de que se establezca, y de q; e 
se establezca para causas de la época presente. 
Cuando hayan desaparecido las amarguras de 
ella , lo esLableceremos como está en Bélgica 
y en Francia , porone en Inglaterra para los 
militares no se halla establecido. La comisión 
participa de esas mismas ideas, y poç eso se 
ha aproximado à ellas en la parte posible. Es­
tas son las razones de Ja comisión para no 
^’■V’P^.^r el jurado, y razones de tanto peso en 
mi juicio, que seria imposible que se juzgara 
à ningún militar si se adoptara la idea. Dice 
S. S. que desde el momento que se acaba el

sumario se reúna el consejo , y ante él se eva­
cúen declaraciones , ratificaciones , careos etc. 
¿Pero qo ha tenido presente S. S. le dificul­
tad lo mensa que hay en que pueda estar reu­
nido el consejo de guerra por tanto tiempo ? 
Tratándose de estas causas , uno ó dos ejem­
plares bastarán para convencer la imposibili­
dad.

Un gefe militar obligado á operar en terreno 
distante de aquel en que forma la causa , en su 
defensa dice ; yo no pode obrar eú la forma que 
me decían , porque el armamento del tal bata­
llón estaba inutilizado, y esta batallón esta en 
el ejército del norteó en el del centro: ¿en es­
te caso, qué hay que hacer? Averiguar si el ar­
mamento estaba ó no inutilizado. ¿Y hasta que 
se haga esto, el consejo estará reunido? Según* 
do cuso entre muchos que .pudiera citar, pero 
me reduzco à dos por no molestar la atención 
de las Córtes; se manda que un gefe defienda ' 
un puesto fortificado ; lo defendió mal; y en 
su defensa dice : lo he defendido mal , porque 
no era susceptible de defensa; los parapetos, 
los muros , estaban arruinados , los cañones 
tenían escarabajo. ¿Cómo se justifica esto? Exa­
minando los peritos si es verdad ; para esto se 
necesita tiempo. ¿Y este tiempo ha de estar el 
consejo reunido? ¿Y cómo se salva este inconve­
niente? Ha dicho S. S. que el fiscal pudo condu­
cir mal la causa, y en tal caso puede perjudi­
car al que sea reo ; p’ero para eso es publico el 
juicio, y puede el reo aclarar la verdad ante el 
consejo. Asi, pues , y para evitar que el con­
sejo estuviera reunido dos ó tres meses , creo 
que no hay inconveniente en que las Corles 
aprueben el artículo.

El Sr. GONZALEZ (D. Antonio, ) dice |que 
el señor Infante ha puesto un caso escepiño- 
nal y que esta no es la manera de argüir.

El Sr. BECERRA en contra dice que nun­
ca ha pensado en un juicio por jurados, sino 
en que sea público , y que por eso ha nega­
do y negará su voto, á todos los articules.

El Sr. ARGUELLES en contra , à quien se 
concedió la palabra por no tenerla nadie en fa­
vor, reproduciendo y esforzando las razones 
que espuso cuando se discutió la totalidad, di­
ce que no es aplicable el juicio público, y apo­
ya esto en una ley de partida que lee, la cual 
ordena que el juez debe examinar el reo y mi­
rarlo à la cara para que pueda formar juicio 
que las dilaciones de que se ha hablado son 
inevitables, por lo que no quería que se pre­
fijase término alguno: que si hay necesidad de 
indemnizar à los testigos que se llamen á de­
clarar los pueblos contribuirán gustosos à pa­
gar viendo los juicios públicos: que no se pue­
de dejar solo à la presunta providad del fis­
cal la potestad inmensa de que se le reviste en 
instruir el sumario, sin evidente peligro: que 
contra los exhortos está la misma ley de par­
tida que manda que sea el juez el que haya 
de examinar al testigo; y concluye mauife.s- 
tando que ni aprueba ni reprueba el arti­
culo.

El Sr. LUJAN, como de la comisión, contes­
ta reproduciendo con atención las razones ale­
gadas por el señor Infante, que en el tiempo 
en que se dió la ley de Partida no se conocia 
la fuerza militar permanente ni se habían he­
cho en la milicia los adelantos que tiene en 
el dia que se puede hacer la adición de que 
la confesión , la presencie el defensor, que 
cuando se forma el consejo y comparecen an­
te él el reo y los testigos, tienen lodos los 
individuos ia facultad de preguntar, y el reo 
de responder libremente, y el pueblo de pre­
senciar estos actos, en todo lo cual hay sufi­
ciente seguridad para el reo. Y que aunque 
se confie la instrucción del sumario à un solo 
nombre, esta seria un gran argumento si se sen­
tenciara al reo sin defenderse , pero que hay 
un juicio púbúco en donde el reo puede defen­
derse, con lo cual queda á salvo todo incou; 
veniente.

Los Sres, Gonzalez ( D. Antonio) y Lnjan 
rectifican sucesivamente dos hechos.

En seguida se declara el punto suficiente­
mente discutido, y despues de haber leído el 
Sr. secretario el art. it cou la siguiente adi­
ción de defensa , prex¿inc¿on, ¿a coajesion eo/i 
carffOí, se acuerda que la votación sea noraisal.

Verificada esta , resulta de.saprobado el ar­
tículo 11 por 77 votos contra 33.

El Sr. GOMEZ BECERRA. Pido que se pre­
gunte si este artículo volverá à la comisión.

El Sr. GONZALEZ (D. Antonio). Yo supli­
caría al S’". Presidente que suspendiese esta 
discusión , y que decidiese el congreso, que 
tanto el art. 11 , como los restantes , volvie­
sen á la comisión para que esta presentase un 
nuevo dictámen que llenase los deseos de todos 
los señores diputados.

El Sr. INFANTE. Señores, el precepto que 
las Córles impusieron á las dos comisiones reu­
nidas , fue que formasen una ley que abrevian­
do en lo posible los trarnitt's de los consejos 
de guerra, proporcionase las mayores garan­
tías à la inocencia. Este precepto que les im­
pusieron lo han cumplido. Por lo tanto , de­
claro en nombre de las dos comisiones, que 
estas no tienen inconveniente en que vuelva à 
ellas este proyecto para que presenten otro 
según los deseos y las luces de los Sres. que 
han hablado eo esta materia ; pero yo deseo 
que las Cortes al tomar esta resolución, no 
pierdan de vista un hecho, que es que à las 
comisiones se las dijo que formasen una ley 
que abreviase las causas militares.

Esto es lo único que tendr.á que decir.
El Sr. PRESIDENTE. Sres. : siempre que 

la.s Cortes por sus declaraciones se negasen á 
seguir el sistema ó proyecto, tienen que aco­
modarse las segundas à las ideas de las cuar­
tas , de consiguiente no hay ninguna traba que 
se oponga al trabajo de la comisión.
, El Sr. VILA. Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE. No hay palabra se­
ñores. No hay discusión sobre esto.

El Sr. VILA. Señor Presidente , permítame

V. S., pues me limitaré solo à rogar à la comi­
sión que en su nuevo dictámen presente la sus- 
taneiacíon de las causas en los consejos de guer­
ra en público en donde se presenten los testi­
gos à dar sus declaraciones , en donde se oigan 
solo la justicia y la verdad , y en donde se sa­
tisfaga lavitidúía pública.

El Sr. PRESIDENTE. Me parece que esto ha 
concluido , y solo resta hacer à Jas Córles la 
pregunta de si volverá à pasar este ailículo á la 
coinisiun.

El Sr. Lujan pide con calor la palabra.
El Sr. PRESIDENTE. No puedo concedérse­

la à V. S.
El Sr. LUJAN. Tengo qúe decir dos palabras 

muy interesantes porque locan en cierto modo 
à la reputación de las dos comisiones. (Voces 
en todas tos bancos , no, no, nada de eso.)

El Sr. PRESIDENTE. Orden señores, órden, 
permítame V. S. que le interrumpa.

El Sr. LUJAN. Yo tengo un derecho à que 
me oigan Jas Cortes.

El Sr. PRESIDENTE, V. S. tendrá ese dere­
cho, pero yo debo decir por el puesto que ocu­
po que ninguna resolución de tas Corles, ora 
favóral)le , ora adversa à las comisiones , puede 
locar en lo mas mínimo à la reputación de es­
tas últimas.

El Sr.. LUJAN. No es mi ánimo de ningún 
modo tratar de formar la mas remota queja de 
la resolución de las Córles; mucho menos cuau- 
dq las venero, y Jas respeto como merecen, pe- 
o tengo que contestar. (Voces y confusion en 
todos los bancos.)

El Sr. PRESIDENTE. Orden, señores, no 
hay palabra señor Lujan, pues esto se ha con- ■ 
el nido. Pregunte V. S. , señor secretario, .si pa- ( 
sará este artículo y los restanlei à la comisión.

El Sr. SECRETARIO hace esta pregunta, y 
se acuerda pasen à las comisiones de guerra y 
l-*gislaciou para que estas den un nuevo dictá- 
men.

En este momento se origina gran confusion, 
y se aumenlau las voces, de resultas de dudar 
algunos señores diputados si pasarían ó no à 
las dos comisiones reunidas los 10 artículos 
aprobados, ya por el congreso.

El Sr. PRESIDENTE tocando fuertemente 
la campanilla , órden señores , órden.

El Sr. 'LUJA,N. Pido Ja palabra para hacer 
una pregunta.

El Sr. PRESIDENTE. Tiene V. S. la pala­
bra.

El Sr. LUJAN. Señores, la pregunta que van 
á hacer por mi órgano las dos comisiones reuni­
das , es la misma que han hecho ya algunos se­
ñores diputados, à saber : si habiendo aprobado 
las Córtes hasta el artículo 10, volverán tam­
bién estas à las comisiones. Esl<) á mi parecer 
seria una inconsecuencia. (Voces de todos los 
bancos : los aprobados no , los aprobados no.)

El Sr. SANCHO. Pido-la palabra.
El Sr. ZUMALACARREGUl. Pido Ja pala­

bra como de la comisión.
ElSr. PRESIDENTE. Señores, órden, el se 

ñor Sancho tieue la palabra.
El Sr. SANCHO. Señores aqui no hay mas 

que lo siguiente, à saber : la comisión ha pre­
sentado ún proyecto que formaba parte de un 
sistema; de este se han aprobado 10 artículos; 
ha venido el 11, y las Córtes lo han dese­
chado, mauif' stando en esta resolución que 
quieren un juicio por jurados: {por el discurso 
que pronuncié el otro dia se verá que yo tam­
bién soy de,ese parecer, por consiguiente solo 
resta que vuelvan los artículos desde el 11 in­
clusive à la comisión para que esta proponga 
otros.

El Sr. ZUMALACARREGUL Señores , las 
comisiones se han visto en la obligación de ha­
cer lo que l is mandaban las Córles en virtud de- 
la proposición del señor Baeza, para que se 
abreviasen los consejos de guerra. Este ha sido 
el objeto de la comisión en su dictámen , bajo 
este dato se ha propuesto à las Córtes.

Cuando se discutió en su totalidad, se pre­
sentaron las mismas razones que ahora , con 
la diferiencia de que fueron mas largas , y sin 
embargo se aprobó; por lo tanto no debían ha­
berse retraído las Córles de lo que estaba ya 
admitido á discusión. Se han puesto á discusión 
y han sido aprobados los 10 primeros artículos, 
y al llegar al 11, se desechó por las Córtes por­
que quieren que el juicio sea público. En estas 
ideas abunda también la comisión , pero ya ha 
dicho la imposibilidad de realizarlas eu_ su 
proyecto. La dificultad que le resta es que se 
nan aprobado ya 10 artículos , en los que esta 
propuestoj.su sistema; y siendo esto asi , ¿qué 
medio la queda à la coinisiun? Se ha aprobado 
la sumaria y despues de esto no aprueban las 
CórleQ lo restante porque quieren que los jui­
cios séíqi públicos. Séaolo en hora buena, pero 
es menester que digan esla.s à la comisión el 
sistema que ha de seguir en el plenario, pues 
en el suiUorio están acordes. Bajo este concep­
to señalen las Córles el rumbo que ha de seguir 
le comisión en su nuevo proyecto.

El Sr. OLOZAGA. Señores, estamos ocu­
pándonos en una discusión que no puede tener 
ningún resultado , ni puede sobre ella recaer re­
solución de las Córtes, pues la resolución está 
ya tomada. El señor secretario ha preguntado à 
las Córles si el artículo II volvería á las comi­
siones de guerra y legislación, y aquellas han 
dicho quesiuo debería por consiguiente haber­
se hablado mas del partícalar. Pero se ha susci­
tado por algunos señores diputados la duda de 
si deberiau ó no volver á las comisiones , por 
ser ya principio de una ley qne tenemos facul- 
td<l para hacer, pero sin embargo pueden mo­
dificarse por algunas adiciones que hagan las 
comisiones como vemos que Sf- haceu todos los 
dia» por algunos señores diputados. Este derecho 
que tienen los f^putaiios, le tienen lo mismo 
los individuos de las comisiones, y lo pueden 
ejercer mejor. Esta es la cuestión, señores, pre­
sentada cou toda su sencillez : vuelvan à la co­
misión los artículos restantes, modifiquellos es­
ta sí quiere, pues tiene facultad para ello , y 

preséntelos estas modificaciones su dictámen 
tan completamente como crean necesario. Con­
cluiré pues manifestando que es mi opinion que 
los artículos aprobados no puedan entorpecer 
de ningún modo las ligeras modificaciones que 
se hagan à los sucesivos del dictámen "

El Sr. GOMEZ ACEBO. Pido la palabra pa­
ra rectificar un hecho. *

El Sr. PRESIDENTE. Siento mucho no po­
der concederla á V. S.

El Sr. GOMEZ ACEBO. Es un Irecho per- 
«onal. *

El Sr. PRESIDENTE. Repito que no pue­
do conceder a V. S. Ja palabra, poixpie previe­
ne el reglamento que ningún diputado po. rá 
volver a hablar dos veces sobre Ja waisma ma­
teria ; por cou.siguieute, habiendo acordado las 
Corles que vuelva este proyecto à Ja comisión 
esta ya el punto concluido, y por Jo tanto s¿ 
suspende esta di.scusion.

El Sr. SECREJ’ARIO da cuenta:
P'J De una esposiciou del señor ministro 

la Guerra.
u ^‘æ ®* 8®“^'’ secretario del despacho 
de la Gobernación remite las circulares y ór- 
deues espedidas por su ministerio. Se acordó 

' que se archiviuúau.
3.° De que- la mesa había nombrado para 

completar la eomision de diputaciones provin. 
cíales al señor Prelel de Gozar. Las Córles que­
dan enteradas.

4 - De estar aprobado el voto de elecciones 
de la provincia de Mursia y presentar sus po- 
deres de diputados por la misma el señor Ló­
pez Pinto. Pasó á la comisión ile poderes.

5 .° De una adición al artículo 8*° de la lev 
de JUICIOS militares , para queen Jugar de d¿ 
cir siete leguas , se añada leguas de 5000 varas. 

6 ." De otra del señor Acevo para que des­
pues del articulo 4.° y 5.^ sobre el modo da 
sustanciarse las causas, se añadan las disposi­
ciones siguientes, à saber: que en ¿oí caíoí 
preveniduí por ¿os ariicu¿oí anteriores se ¿labreirt 
de nombrar de antemano ¿os que /¿an de ejer­
cer ¿os careros de ofendes j secretarios.

7 .° De otra adición del señor Ferro Mon­
taos para que no se diga en el artículo 2.° « 
¿o co/tiinuard tzecesar¿o jf conveniente.

Estas 1res últimas adiciones pasaron á las 
reunid.is de guerra y legislación.

». Que la comi.sioo de premios y recompen­
sas nacionales, habiendo visto lo espuesto por 
los señores diputados, era de dictámen deber­
se declarar benemérita de la patria la provin­
cia de Oviedo por la gloriosa defensa que tuvo 
en Jos días 4 y 19 de octubre de 1830 contra la 
tacciou sanguinaria capitaneada por el rebelde

. El Sr. MATA VIGIL. Señores, el honor de 
mi provincia, y el amor al mérito y à la virtud 
me obligaron à hacer presente à las Córtes Jo 
digna que era de recompensa la provincia de 
Oviedo. Se ha olvidado hasta el presente el es- 
luerzo y patriotismo de una población que ha 
rechazado cerca de 4000 facciosos que querian 
invadirla , y que ha hecho que solo se viesen 
cadáveres en las calles donde osaron penetrar 
los loragidos. Repito, quenada lia merecido, 
ui tan siquiera un recuerdo ia benemérita Mi­
licia nacional de Oviedo, q.ue tanto se ha sa­
crificado para defender la hermosa causa de lá 
libei lad Me parece, pues , que no deben ser 
desatendidas sus virtudes, y que no solo es 
dijçna de ser declarada dicha provincia’ bene­
mérita de la patria, conforme al dictámen de 
la comisión , sino que también lo es de que Jas 
Gortes se.siivan acordarse escite el celo del 
gobierno para qne premie aquellos campeones 
de la libertad que se distinguieron cu su de­
fensa.

El Sr. OLOZAGA como de la comisión. 
Tengo^ que deshacer una equivocación que lia 
cometido el Sr. Mala Vigil , sin duda por ha­
berle faltado la m ‘morid. Ha indicado S. S. que 
se exime el celo del gobierno para premiar à 
los que se hicieron acreedores à la gratitud 
nacional, sin tener presente que la comisión 
abunda en la misma idea, pues dice en su pro­
posición: “Sin perjuicio de las recompensas 
que la bondad de S. M. se digne concederles. 
Por esto se ye que la primera declaración de 
haber merecido liien de la patria la provincia 
de Oviedo, no obstante que el gobierno de S. M. 
permite à los que sean acreedore.s á estos. Greo 
que con esta manifestación que he tenido el 
honor de hacer, quedara satisfecho tanto el se­
ñor Mala V^gil ,.como sus comitentes. En esto 
sentido, señores, debe volarse el dictámen de 
la comisión.

Preguntadas las Górtes sobre si se aprobaba 
este dictámen de la comisión de premios nacio­
nales, estuvieron por la afirmativa.

El Sr. PRESIDENTE. No puedo menos de 
rogar a los señores diputados la puntual asis­
tencia al congreso à las 12 en punto. Maña­
na se renaitira este para discutir el dictámen 
de la comisión de premios y recompensas so­
bre la.s que propone para la heroica Bilbao, 
sus defensores y libertadores en seguida el dic­
tamen de la comisión de diputaciones piovin- 
males , sobre Ja solicitud del ayuntamiento de 
Olivares; despues el dictámen de la de Milici» 
Nacional, y finalmente otro de Ja comisión de 
restablecimiento de decretos. Se levanta la se­
sión. Eran Jas cuatro y cuarto en punto.

Sentimos no presentar à nuestro.s lectores 
la votación nominal que ha tenido hoy efec­
to en el congreso , pero nos vemos precisa­
dos à ello tanto por la imposibilidad de to­
marla en este sitio por la débil voz con que 
dan su voto los señores, cuanto por no poder­
se recoger en la secretaría.
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